
Otra guerra silenciada
MARK AGUIRRE :: 10/04/2024
¿Por qué la guerra en el norte de Mozambique se está intensificando? Los acuerdos entre
generales y multinacionales se llevan los beneficios del boom de la industria extractiva

Parecía que la insurgencia en Cabo Delgado estaba en retroceso, pero a mitad de febrero 25
soldados mozambiqueños fueron abatidos en un ataque guerrillero en Mucojo en el distrito
costero de Macomia al norte del país. Los guerrilleros llegaron en barcas y atacaron el
campamento militar. Los soldados intentaron huir por la carretera, pero allí fueron
emboscados. Parece que les esperaban. Destruyeron varios vehículos militares, se llevaron
armas, mataron soldados, y detuvieron a otros que asesinaron después de interrogarlos. Los
guerrilleros pusieron su bandera negra en la plaza y permanecieron durante 48 horas
cuando el ejército pudo recoger los cadáveres de sus soldados, contó el semanario Savana
publicado en Maputo.

El ataque mostraba una sofisticación que se creía no tenía al-shabab, como llaman a los
insurgentes en Cabo Delgado, aunque no tengan nada que ver con los islamistas de Somalia.
En la operación participaron 300 guerrilleros, el mayor número hasta ahora en una
operación militar en los seis años de insurgencia. Entre los soldados muertos había varios
de la Fuerza de Reacción Rápida, un cuerpo de élite entrenado por militares portugueses
(España también participa) bajo la bandera de la Unión Europea. Portugal es el viejo país
colonial que salió derrotado en 1975 cuando Mozambique conquistó su independencia. Sus
soldados se pueden ver ahora paseando por uno de los hoteles más lujosos de la capital. Los
salarios de los soldados mozambiqueños son de 55 euros al mes; si consiguen un plus, 72.
Es menos de lo que cuesta una sola noche en el hotel en que se alojan los soldados
portugueses.

Una semana después del ataque viajé en avión a Pemba. Por tierra necesitas tres días de
viaje desde Maputo. Pemba está tan al norte que está más cerca de Dar es Salam y Nairobi
que de la capital mozambiqueña. Eso no significa que esté aislada del poder nacional. La
lucha de liberación nacional empezó en Cabo Delgado aprovechando el apoyo recibido del
presidente de Tanzania, Julius Nyerere. Muchos de los generales del ejército son macondes,
una etnia que habita la meseta fronteriza al sur del río Rovuma que separa a los dos países.
Estos generales crecieron en la guerra librada por el FRELIMO contra los portugueses, pero
en el poder desde la independencia se han convertido en parte del problema: son los
beneficiados del boom de la industria extractiva que conoce el norte de Mozambique.
Mientras ellos se enriquecen, las encuestas hablan de que la mayoría de la población sigue
en la pobreza. El 64% de los mozambiqueños vive con 2 dólares o menos al día. Una
situación todavía peor en Cabo Delgado, agudizada por el conflicto.

Los insurgentes, al principio, estaban en el extremo norte de la provincia, a 50 kilómetros
de la frontera con Tanzania, en la zona costera donde están los pozos de gas. Pero después
de un año de control de Mocímboa da Praia, los militares, con ayuda de soldados de África
del Sur y Tanzania, los derrotaron y los sacaron del lugar. Se refugiaron en el sur de la
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provincia en Ancuabe y Chiure donde cortan las carreteras. Ha habido casos en que los
insurgentes se han llevado a conductores por no pagar lo que les piden. En una de sus
ocupaciones, en febrero último, quemaron un camión lleno de combustible que viajaba de
Nampula a Cabo Delgado.

Pemba, la capital de Cabo Delgdo, fue fundada por pescadores Muaní y comerciantes indios
que habían entrado en contacto con árabes de Zanzíbar.

Llegaron de los archipiélagos cercanos. Los Muaní, una población nativa que además de
pescar cultiva la tierra, son predominantemente musulmanes y hablan una lengua indígena
contaminada con swahili. Los portugueses durante la colonia se aprovecharon del puerto
para sacar los productos de la región del lago Niassa que compartía con los ingleses. Era
entonces conocido como Porto Amelia.

En el aeropuerto no se veía más seguridad que la normal y en Pequeta, la zona del puerto
donde viven los pescadores Muaní, la actividad no había aflojado. Había un grupo de
pasajeros esperando embarcar a la isla de Ibo y los pescadores llevaban su pescado al
mercado. Fabricantes artesanales de barcas esperaban compradores en la arena mientras
acaban de pintarlas. Lo que era nuevo era que en las últimas semanas había habido varios
ataques en Mucufia a solo media hora de Pemba y se habían detectado movimientos
guerrilleros en otras comunidades cercanas.

Es la primera vez que oigo la palabra guerra referida al conflicto. Armando (no es su
nombre) ha venido a buscarme al hotel. He quedado con él para visitar la zona donde se han
instalado desplazados por la guerra. En un momento dado, en Cabo Delgado llegó a haber
1.140.000 desplazados de una población de 2,7 millones. En diciembre pasado su número
había disminuido a 600 mil, pero desde entonces la tendencia ha cambiado. En las últimas
semanas ha habido 100 mil nuevos desplazados según la OIM, la agencia de Naciones
Unidas que monitorea los movimientos de población. La mayoría al sur de la provincia.

A Armando lo conocí en Zambesia, una provincia en el centro de Mozambique al sur de
Nampula. Llegó a Cabo Delgado a trabajar en el sector humanitario que se ha expandido
con el conflicto. "La población necesita todo tipo de ayuda", dice.

Para llegar a donde viven los desplazados tenemos que atravesar el distrito Eduardo
Mondlane. La ciudad se está expandiendo hacia la playa donde están los hoteles turísticos.
Al lado de lo que se supone es la principal avenida del barrio hay varios edificios públicos,
entre ellos una escuela y un centro de salud, los dos masificados, en situación precaria. Los
vecinos pagan religiosamente sus impuestos, pero la pavimentación no ha llegado y eso que
estaba presupuestada. En vez de asfalto la avenida principal es un continuo de montículos
de tierra arenosa y balsas de agua que los vehículos atraviesan como pueden.

Corrupción y robo de materias primas

Armando dice que hay un manto de silencio sobre todo lo relacionado con los insurgentes,
tanto por parte de la propia guerrilla como del ejército. Por mucho que indagues nadie sabe
nada. Hay un acuerdo de que la expulsión de familias campesinas en Montepuez por el
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general Raimundo Pachiuapa fue lo que detonó el conflicto. El general, un viejo combatiente
del FRELIMO, llegó a un acuerdo con Gemfields una empresa inglesa para explotar la mayor
mina de rubíes del mundo. La familia del general se convirtió en su principal accionista; los
campesinos afectados, en los primeros desplazados.

Pocos se tomaron en serio un video subido a las redes en 2017 anunciando el comienzo de la
lucha armada. En el video tres jóvenes llaman a la insurgencia bajo una palmera. En el
mismo denuncian la corrupción y el saqueo de las riquezas naturales por las autoridades y
las multinacionales. Su primera acción fue un asalto en Nampula a un cuartel de la policía
para robar armas, pero eligieron Mocímboa da Praia para establecer su primer
campamento, quizá porque la mayoría de ellos, aunque vivían en Montepuez, eran Muaní y
conocían bien el territorio costeño.

Los Muaní, conocidos por su rebeldía, habitan la costa desde la frontera con Tanzania hasta
Pemba; desde la ciudad hacia el sur viven los Macua, una etnia de origen en Zambesia que
se expandió hacía el norte en lo que es hoy Nampula llegando a Cabo Delgado. En el área de
Mocímboa da Praia está Palma, el centro de explotación de las enormes bolsas de gas
encontradas en la bahía del Rovuma. Se estima su valor en 100 mil millones de dólares. Un
informe de Deloitte (África Energy Outllok-Mozambique special report 2024) asegura que
las reservas tienen potencial para hacer de Mozambique el décimo productor global de gas
y el mayor de la África subsahariana.

El ataque a Mocímboa da Praía fue brutal. Los insurgentes destrozaron cualquier
infraestructura o símbolo construido por el estado. Arrasaron inclusive escuelas y
hospitales, (siguen haciendo lo mismo en cualquier lugar que toman), quemaron viviendas, y
asesinaron a civiles, a veces indiscriminadamente, sin importar que fueran musulmanes o
Muaní, incluso degollaron a algunos o los quemaron vivos con sus casas. La población
aterrorizada huyó en masa produciendo una multitud de desplazados. Se hicieron famosas
las imágenes de miles de mujeres con hatos en la cabeza y niños de la mano caminando
hacia el sur por la nacional 1.

Meses después atacaron Palma donde Total, la empresa francesa de energía, estaba
instalando sus plantas para licuar el gas del mar. Fue entonces cuando la comunidad
internacional decidió intervenir militarmente para salvar sus inversiones. Vinieron soldados
de Sud África y otros países de la Comunidad para el Desarrollo del África Meridional
(SADC). También de Ruanda. Tuvieron éxito y sacaron a los insurgentes de la zona.

Total empezó a hacer trabajos para retomar la explotación protegido por dos mil soldados
ruandeses que a diferencia de los de la SADC no patrullan Cabo Delgado, defienden las
instalaciones gasísticas de Palma. En Maputo, Total acaba de acondicionar un recinto para
las familias de sus trabajadores al mismo tiempo que el gobierno francés ha anunciado que
va a dar la exigua cifra de 4,5 millones de euros para asistencia humanitaria en Cabo
Delgado. Exxon Mobil y la compañía italiana ENI explotan ya el gas en el mar sin ser
licuado. Una compañía holandesa aprovecha el petróleo que se genera. Hay cierta prisa
para explotarlo. El precio del gas en Europa es 10 veces mayor que antes de la guerra de
Ucrania y nadie sabe cuánto durará.

Armando dice que el gobierno no controla la cantidad que sacan estas dos compañías o al
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menos no lo informa, perdiendo el país cientos de millones de dólares en impuestos. Nadie
sabe a dónde va el dinero. El 64% de los mozambiqueños vive en la pobreza. En febrero el
embajador italiano, Ginni Bardini, fue a Palma, donde están las tropas de Ruanda bien
armadas, incluso con drones, para anunciar que Italia había dado dos millones de euros
para mejorar los servicios de nutrición, agua, saneamiento, higiene para niños y familias
vulnerables.

Las carencias sociales tremendas que sufre Mozambique, el país ocupa el lugar 181 de 189
en el mundo en desarrollo humano según Naciones Unidas, no pueden ser apagadas con
cubos de ayuda humanitaria. Los algo más de dos millones de dólares de los italianos
parecen grotescos sabiendo que sólo en gas Mozambique posee 100 mil millones.

Tras retirarse de Mocímboa da Praía los insurgentes se movieron hacia el sur camuflándose
con la población, guardando silencio y actuando como fantasmas. Empezaron a operar en
pequeños grupos. Aparecían de la nada cuando golpeaban.

El misterio creció acerca de ellos. En otros conflictos hay rostros, nombres, declaraciones,
objetivos, puntos a negociar. Pero en el conflicto mozambiqueño nada de esto ha existido
hasta ahora. La oscuridad y el silencio hacen difícil encontrar respuestas a lo que quieren.

Hay quien enfatiza el componente islámico. Pero los guerrilleros no han distinguido la
religión a la hora del terror. Asesinaban por igual a musulmanes y cristianos.

Desplazados por el conflicto esperan comprar medicamentos en el hospital de Mutage.

Usaban la cosmovisión que aprendieron en las mezquitas para dar un sentido a su rebelión,
pero hasta ahora no hay ningún indicio de que quieran establecer un estado islámico.
Ocurre como en otros conflictos en África, un continente donde no ha habido un movimiento
cultural semejante a la Ilustración. Es absurdo esperar que los que se rebelan contra la
injusticia en zonas rurales africanas agiten las banderas del liberalismo o la de sus críticos
europeos. Es mucho más probable que acudan a sus referentes religiosos que en la mayoría
de los casos están ligados profundamente a su identidad. El movimiento insurgente en Cabo
Delgado nació en zona de pescadores y campesinos musulmanes, la mayoría analfabetos.

"Sí preguntas a una autoridad sobre quiénes son los insurgentes te dicen que no saben, que
desconocen lo que quieren y quiénes son sus jefes. El gobierno siempre intenta silenciar el
conflicto o en todo caso minimizarlo. En vez de enfrentarlo lo usan en su provecho. ¿Pero si
no hay un conocimiento de contra quien luchas cómo vas a derrotarlo? ¿Si no identificas a
sus líderes con quién vas a negociar para acabar con el conflicto?", dice Armando

Según testigos de sus acciones los insurgentes son jóvenes de las comunidades que no
tienen nada que perder y se han rebelado contra el saqueo que sufre Cabo Delgado. Hay
veces que las propias comunidades atacadas reconocen a los guerrilleros. Estadísticas
muestran que están ociosos por falta de empleos. No tienen futuro. Son ellos los que cuando
menos se espera aparecen de la nada como sonámbulos para crear terror y dañar a un
Estado que la gente ve distante, incapaz y corrupto.

Nadie sabe qué fuerza tienen, cuál es su número, cuáles son sus objetivos, cómo se
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financian. Nunca sacan comunicados. Ahora ponen la bandera del Estado Islámico, pero sólo
EEUU los ha vinculado orgánicamente con ellos. Parece que son entrenados por una
guerrilla del Congo a donde van y vienen por territorio tanzano. ¿Se enteraron del saqueo
del coltán y diamantes y no quieren que ocurra lo mismo en Cabo Delgado con sus recursos?
También dicen que están pagando más de mil dólares al mes a soldados mozambiqueños
que han cambiado de bando. ¿Pero cómo comprobarlo? El secretismo no ayuda en una
sociedad donde las noticias se transmiten oralmente y son fáciles de distorsionar. Estamos
hablando de un país en que cuatro de cada 10 adultos no pueden leer ni escribir. Las
novelas de Mia Cuoto, el gran novelista mozambiqueño, están llenas de este realismo
mágico tan presente en las comunidades mozambiqueñas donde es difícil separar sueños,
espíritus y realidades.

En estos años que se creía que la insurgencia estaba en retroceso continuaban realizando
ataques a industrias extractivas. En junio de 2020 degollaron dos guardias de seguridad de
una mina de grafito de propiedad australiana en Ancuabe.

Tuvieron que cerrarla. Tres empresas de extracción en el sur de la provincia suspendieron
operaciones de transporte, entre ellas Gemfields, la mina de rubíes de la que la familia del
general Raimundo Pachiuapa es accionista. Fue en esa ofensiva, en el distrito de Memba, en
Nampula, en donde asesinaron en Chipene a la misionera católica Maria de Coppi. Chipene
se había convertido en un centro de reclutamiento guerrillero.

El norte de Mozambique está lleno de minerales, muchos de ellos críticos, necesarios en los
nuevos sectores económicos que se espera dinamicen al capitalismo, incluido el sector
armamentista en expansión. La propia Unión Europea ha dicho que prevé un aumento
vertiginoso de la demanda de materias primas críticas y que necesitará importar en el mejor
escenario de producción interna el 65% para satisfacerla.

¿Tienen que ver las guerras en curso en el Este de África, desde Sudán a Mozambique
pasando por el Congo, con este aceleramiento de demanda de minerales críticos?

El Este de África es uno de los lugares donde hay mayores reservas de ellos. En el norte de
Mozambique además del gas, rubís y oro hay tántalo y niobio, los dos elementos químicos
que forman el coltán, el elemento químico junto al litio estrella del capitalismo actual. Hay
grafito, un conductor eléctrico y zirconio, usado en la industria nuclear, también bentonita y
vanadio usados en la construcción e industria petrolera. A pesar de tanta riqueza, solo el
44% de la población mozambiqueña tiene acceso a electricidad. En las zonas rurales tenerlo
es una gran anomalía. En Cabo Delgado, incluyendo las ciudades, el 74% usa leña y carbón
vegetal.

Mapa de la provincia de Cabo Delgado. Al norte esta Tanzania.

Llegamos a donde acaba la ciudad y se han instalado los desplazados. La ciudad se ha
expandido. No están en campamentos, viven en casas, mezclados con familiares o en
viviendas precarias sin ningún servicio, construidas con barro y láminas de metal. Armando
me enseña una en donde viven 92 personas. Hay niños, hay "raparigas", hombres y mujeres
adultos, ancianos. Todos revueltos, durmiendo como pueden. Son todos de alguna manera
familiares. Pertenecen a la "familia grande" que sigue siendo en Mozambique "la política
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social".

"El gobierno está ausente. No ha aparecido", dice Armando. No hay ningún servicio público.
Hay malnutrición y hambre. No viven, sobreviven. Venden lo que pueden, trabajan en
empleos precarios, hacen pequeños robos. Las condiciones higiénicas son terribles. Las
enfermedades infecciosas se expanden, más en esta época de lluvias en que estamos. Pemba
vive una epidemia de conjuntivitis. En los hospitales han habilitado espacio para decenas de
casos de cólera.

El desplazamiento de la población ha creado una nueva relación entre las etnias de Cabo
Delgado cuenta Armando. Los Muaní, Maconde y Macua han vivido segregados, en
territorios diferentes, con sus conflictos normales nunca expresados políticamente, pero
jamás habían compartido territorio. El conflicto por primera vez los ha puesto juntos en el
mismo espacio, han formado los mismos campamentos y reciben la misma precaria ayuda
humanitaria.

No fue el único lugar de desplazados que visité. A la mañana siguiente, empotrado en una
misión humanitaria, visité el distrito de Mutage. Está al otro lado de Pemba, a 30 kilómetros
en la misma bahía. Es media hora por carretera asfaltada y después otro tanto por un
camino que en días de lluvia es intransitable. El olor a tierra penetraba el todo terreno en
que viajábamos. La gente caminaba, las mujeres con fardos, los jóvenes con libros, algunos
se protegían del sol con paraguas. Los que podían pagaban un mototaxi. Si tenían suerte no
se quedaban varados en las balsas de agua. En el centro del distrito había soldados
patrullando en traje de faena. Los guerrilleros aparecen de tanto en tanto. Han robado el
banco y destruido las sedes de las autoridades varias veces. La última vez habían asesinado
a un joven.

Cuando empezó la insurgencia el distrito tenía 100 mil habitantes. Pero en el momento
álgido de la misma llegó a tener 300 mil. Llegaron 200 mil desplazados, la mayoría con lo
puesto. No tenían nada. Necesitaban alimentos, un lugar donde dormir, productos de
higiene personal, atención médica, ayuda psicológica... En los últimos meses cien mil han
regresado a sus comunidades, pero es difícil convencer a los que quedan para que hagan lo
mismo como quiere el gobierno. Muchos siguen traumatizados por la violencia de los
insurgentes y no quieren volver. Los desplazados de las últimas semanas han optado por
dirigirse al sur. 65 mil de ellos han cruzado el río Luro que separa Cabo Delgado de
Nampula y han llegado al distrito de Érati.

En Mutage quedan ocho campamentos. Han construido pequeñas chozas de paredes de
adobe y techos de lámina. Han sembrado algo de mijo. A veces hay conflictos entre los
viejos habitantes y los recién llegados. Hay poco para compartir. El hospital que visitamos
está sobrecargado, saturado. Hay gente aglomerada esperando comprar medicamentos en
la farmacia. A las 35 pequeñas comunidades que solía dar servicio ha tenido que añadir la
población de los ocho campamentos de desplazados. El hospital evita como puede el
colapso. "Hay muchas carencias médicas. Falta de todo menos dificultades", decía uno de
los médicos.

Tras el ataque a Mucojo los guerrilleros hicieron algo que nunca habían hecho antes de esta
última ofensiva. Reunieron en asamblea a los vecinos. Según testigos los insurgentes
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anunciaron que a partir de ahora se acababan los ataques indiscriminados contra la
población. Hay rumores de que los insurgentes están saliendo de la sombra presentándose a
los líderes de facto de las comunidades, muchos de ellos enfrentados al FRELIMO a quien
acusan de robar las últimas elecciones locales de octubre. ¿Están cambiando de estrategia
los guerrilleros y ahora quieren ganar el apoyo de la población? ¿Quieren ganar "mentes y
corazones" dejando atrás la violencia indiscriminada que tanto sufrimiento ha creado?

Los guerrilleros venían recurriendo a una violencia extrema desde el inicio del conflicto. Ha
habido más de seis mil muertos. Han cometido asesinatos, decapitaciones, violaciones,
secuestros, extorsiones. Han quemado aldeas. No había etnia o religión que se salvara. Este
uso indiscriminado de violencia es difícil de entender. Frantz Fanon, que luchó con el ELN
argelino contra los colonizadores franceses, llegó a interpretar (y justificar) la violencia
como método de lucha liberador. Psiquiatra de profesión, la veía como una medicina
colectiva en una sociedad en que los colonizados habían sido deshumanizados para saquear
su territorio. La violencia sacaba a los colonizados de su complejo de inferioridad
permitiéndoles enfrentarse de igual a igual a los colonizadores.

Lo que era anómalo en Cabo Delgado era que los insurgentes usaban la violencia no contra
los "opresores" sino contra la gente que sufre las consecuencias de la colonización. La
explicación, sí es que existe, se perdía dentro del silencio que rodea el conflicto. Lo más
oído era que los propios insurgentes deshumanizaban a la población para crear un clima de
inseguridad y mostrar la debilidad de un Estado que no puede proteger a la población
poniéndolo en una crisis permanente.

Había vuelto a Maputo cuando a principio de marzo los guerrilleros volvieron a tomar
Quissanga. Lo han hecho varias veces. Es una población costera al norte de Pemba donde
llegan y salen los barcos al archipiélago de las Qirimbas. Un área donde cuando la
Cooperación española tenía dinero había tenido varios proyectos.

"Llegaron muchos en dos grupos... uno se quedó en Mussomero, otro llegó hasta el centro
del distrito... la población se quedó, no huyó.... los guerrilleros les dijeron que no les iban
hacer nada.... Esta vez no mataron a nadie... no quemaron casas... Asaltaron las tiendas de
comida y acamparon en el centro.", publicó la web de una radio de Pemba que a pesar de las
presiones del gobierno cubre el conflicto.

Savana publicó una historia sobre lo ocurrido en Quissanga. Según el semanario de Maputo,
los guerrilleros preguntaron por los "cerdos" como llaman a los soldados. Enterados de que
habían huido a la isla de Ibo decidieron mandar un grupo a buscarlos. Degollaron a cuatro
que encontraron. Lo hicieron en una asamblea a la que convocaron a los vecinos. Después
de la ejecución prohibieron que enterrasen sus cadáveres.

En Maputo hablé con Joaquim sobre lo sucedido. En la capital existe un gran descontento
con el gobierno a causa de un malestar social creciente. Hace unos meses el gobierno tuvo
que echar para atrás un aumento salarial a los médicos, conseguido después de meses de
huelga, bajo el chantaje del Fondo Monetario Internacional. A Joaquim lo conozco desde
hace años y siempre ha estado más interesado en los negocios que en la política. Cuando lo
conocí vendía fruta. Ahora trabaja en una inmobiliaria, pero siempre ha estado entonado
con la mayoría silenciosa.
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No entendía porque el gobierno mandaba a unos soldados que él consideraba cercanos.
Eran soldados entrenados en la capital y enviados a morir en una guerra que no era la suya.
"Este gobierno no tiene corazón ¿Por qué tienen que morir defendiendo los intereses de una
élite corrupta y sus amigos franceses?, decía.

Taxistas en el puerto Muaní de Pemba.

markaguirre.es
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